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4 DE ABRIL  2021. CICLO B. DOMINGO DE RESURRECCION 
Lecturas: 1ª Hechos 10, 14, 37-43. 2ª Colosenses. Evangelio: Juan 20, 1-9. 

 
1º Meditamos: Lucharon la Vida y la muerte en un tremendo combate, canta hoy la 
Secuencia Pascual. Jesús es llevado a la muerte, atravesando el más atroz sufrimiento de 
crueldad, humillación  y venganza. Y  su victoria no es sólo sobre la Muerte, sino sobre 
el odio y la terrible violencia de los hombres.  

Hoy, Jesús regresa vencedor de la Muerte no sólo vivo, sino tierno y 
misericordioso, lleno de amor y de paz. Grandiosa y divina, la victoria de la Vida sobre 

la Muerte, pero, tremendamente entrañable y humana la  victoria de la misericordia y 

el perdón sobre la crueldad feroz e implacable.  
 La Resurrección fue el acontecimiento histórico más maravilloso, pero también, 
es para los hombres un acontecer constante. Estamos siendo resucitados, día tras día. 
Hasta que se consume nuestra Resurrección, se está librando un tremendo combate 
entre la vida y la muerte. Estamos constantemente pasando desde la muerte a la vida. 
Son las  pequeñas muertes y resurrecciones  del sufrir y luchar de cada día. Padecemos 
y hacemos padecer, crucificamos, y somos crucificados. No nos ha sido dada una 
resurrección mágica; caminamos hacia la luz atravesando nuestro Viacrucis. 

Recuerdo las palabras de la Carta de S. Juan: Nosotros hemos pasado de la muerte 
a la vida (¡resucitado!) porque amamos a los hermanos. El Amor es el ángel que levanta 

la losa del sepulcro, la energía divina resucitadora.  
Vivir la Resurrección de Cristo: es también embarcarse en La aventura de la Fe, 

que, como una profunda gestación, va transformando cada sentir, luchar,  vivir.  
Os ofrezco para examen y compromiso estos 7 SACRAMENTOS DE LA 

RESURRECCIÓN. Resucitar es: 

 1º Levantar la losa de mi sepulcro donde yacen mi pereza, mi soledad, mis recelos, 
complejos y resentimientos.  
2º Salir, como Jesús, de mi sepulcro, entrar en la vida, dejar brotar la sonrisa y la paz de 
mi alma, cerrando heridas, aunque mis llagas sigan sangrando.  
3º Ir al encuentro de mis hermanos, acoger al que viene, acercarme al alejado. 
4º seguir luchando, caminando, resucitando cada día, no dejarme arrebatar la alegría y 
la esperanza.  
5º Con mi vivir y mi resucitar cotidiano, aprender a consolar, a levantar lápidas de mis 
hermanos.  
6º  Convertirme en resucitador, dador de vida para muchas almas que han perdido la Fe 
y la confianza.  
7º Convertirme en Peregrino de Emaús crónico, que regresa incansable, en esponja de 
penas, en Mensajero de la Paz y la Alegría del Reino- 
 

2ª Compartimos: Tenemos dos losas por levantar: la nuestra y la de este hermano/a 
nuestro que nos necesita. ¿Podemos hacer algo más? ¿cómo, dónde, con quién? 3° 

Compromiso: Voy a sentir en la oración la presencia viva, gozosa, íntima de Jesús 
Resucitado Voy a trabajar para llenar mi alma y mi familia de alegría y buen humor  


